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SEVILLA: L U N E S 3 DE DICIEMBRE DE 1900. A Ñ O II. NÚM 7 0 . 

Mi Almanaque 
NOVIEMBRE 

Sol, sale 7'05.— Se po-
ne, 4'3.4 

L u n e s 

San Francisco Ja-
vier. 

El día en los alta-
res. 

Nació el día 7 de 
del año 1 5 0 6 en el cas-
tillo de [avier al pié de 
los Pir ineos, s iendo su 
or igen de la s a n g r e real 
de N a v a r r a . 

E n la Univers idad 
de París enáeñó la filo-
s o f í a , contando s ó l o 
veinte y cinco años; tra-
bando allí amistad con 

S a n Ignac io de L o y o l a , al cual se asoció para 
ta g r a n empresa de fundar la C o m p a ñ í a de 
Jesús, 

H a b i e n d o empleado dos meses en ejerci-
cios de caridad y considerando imposible sat is-
facer sus deseos de ir á [erusalen, dir ig ióse á 
R o m a , donde recibió las s a g r a d a s órdenes . 

J u a n III, rey de Portugal , i n f o r m a d o de los 
bienes extraordinar ios que hacía ya el n u e v o 
instituto, pidió al Papa a lgunos h o m b r e s a p o s -
tólicos para enviar los a las Indias, y J a v i e r fué 
uno de los elegidos. 

D e s p u é s de recibir la bendición del P a p a , 
Partió de R o m a el 5 de Marzo de 1 5 4 0 sin 
° t ro equipaje que un Breviar io . 

H a b i e n d o l legado á L i s b o a , no quiso a lo-
jarse en posada a lguna , sino en el hospital, ha-
c e n d ó muchas convers iones en el t iempo que 
Residió en dicho punto. 

A l irse á embarcar , el rey le dió cuatro 
b r e v e s del Papa ; en dos de ellos, le n o m b r a b a 
n i mc¡o apostól ico y le daba poderes -amplísi-
mos para ex tender y conservar la fe en todo 

el Oriente ; en los otros dos, Su Sant idad le r e -
comendaba á los g o b e r n a d o r e s de las islas. E l 
7 de Abri l de 1 5 4 1 , partió con el P, Paulo d e 
Camer ín , italiano, y con el P, Marsilla, portu-
g u é s . 

E l v ia je fué largo: se contaban más de n o -
vecientos hombres en el bage l y se puede d e -
cir que fueron otras tantas conquistas para J e -
sucristo. 

D e s p u é s de trece meses, l legaron á C o a y 
sabiendo que en la costa cié Pesquer ía había 
unos pescadores que no practicaban la R e l i -
g ión , fué allá y bautizó g r a n número de ellos. 

L o s templos de los dioses falsos fueron des -
truidos y los bracmanes (sacerdotes del país) 
fueron confundidos y a lgunos convertidos. 

E n su vuelta á C o a , fundó el seminario de-
S a n t a Fe . Pasó al reino de T r a n v a n c o r y b a u -
tizó en menos de un mes oiez mil idólatras. 

L a reputación del nuevo Após to l se e s t e n -
dió á todas las Indias y habiendo ido á Melia 
obró prodig iosas convers iones lo mismo que 
en Malaca , islas de A m b o y n - , Baranura , M o -
lucas, 'Helor y otras muchas. 

H a b i e n d o conquistado para Jesucristo casi 
todas las Indias, determinó l levar al J apón las-
luces del E v a n g e l i o y a b o r d ó en C a n g a g i m a el 
1 5 de A g o s t o de 1 5 4 9 . 

E n este punto convirtió á muchas personas 
y en otros distintos puntos que sería intermina-
ble narrar y cuando vió florecer en el Japón al 
rel igión cristiana, se preparaba p a i a ir á otras 
naciones, cuando Dios Je dió a conocer que e s -
taba satisfecho de su ardiente deseo y quería 
recompensar lo . E n efecto, e l .d ía 2 de D i c i e m -
bre de 1 5 5 2 , á los cuarenta y seis años de 
edad, dió apaciblemente su espíritu al Señor . . 

El día del católico 

Oh, Dios , que por la pre J i c tción y mi l a -
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gros del bienaventurado San Francisco Jav ier , 
quisiste a g r e g a r á tu Iglesia los pueblos de las 
Indias: concédenos imitemos los ejemplos de 
sus virtudes, ya que honramos sus merecimien-
tos. Por Nuestro Señor Jesucristo, 

El Consejo del día 
(De San Francisco Jav ier ) .—No hay otro 

descanso en esta vida trabajosa, que vivir en 
g r a n d e s peligros de muerte tomados todos in-
mediatamente por sólo servicio y amor de 
nuestro S e ñ o r y aumento de nuestra santa fé. 

El día en la Historia 
El 2 de Diciembre de 1 7 9 2 los prusianos 

arrojan á los franceses de Francfor t . 

El día alegre 
E n una librería: 
Un caballero de aspecto g r a v e dice al li-

brero: 
—Ouis iera alofo de historia... '— o 
— P e r f e c t a m e n t e . V o y á dar á V . « L o s úl-

timos días de Pompeya .» 
— ¡ P o m p e y a ! . . . ¿c'e qué murió? 

C o s t u m b r e s c r i s t i a n a s 
( Continuación) 

2 3 3 , Asistir todo el primer año á Misa mayor , 
algún individuo de la familia en que ha 
muerto alguno. 

234 , L l e v a r el día tres de M a y o la S a n t a Cruz 
procesionalmente á la torre de la iglesia, 
y tenerla allí con luz encendida día y no-
che, hasta el 1 4 de Sept iembre, para la 
conservación de los campos. 

2 3 5 . Pedirle con f iecuencia. la bendición á los 
sacerdotes, particularmente los niños al 
besarles la mano. 

236 , Dentro de la iglesia, cuando no está el 
S e ñ o r de Manifiesto y pasa un sacerdo-
te, ponerse de pie los hombres y de 
rodillas las mujeres. 

237 . Pedir los hijos la 'bendición á los padres, 
cuando van á dormir y cuando se levan-
tan. 

2 3 8 . L a s vísperas de Resurrección y Pentecos-
tés, ir a lguno de cada familia á la parro-
quia para llevarse agua bendita de la que 
acaban de bendecir solemnemente. 

2 3 9 , E l día de S a n Juan ir a la iglesia con flo-
res y yerbas aromáticas, para que las 
bendigan los sacerdotes. 

2 4 0 . E l día de difuntos, encender alguna vela 

ó lámpara en las casas, y reunida la f a -
milia, rezar tres partes del Rosario. 

2 4 1 . A l toque del «Ange lus» , mandar los s e -
ñores detener el carruaje en el paseo pa-
ra rezar las oraciones. 

2 4 2 . Cuando yendo de viaje se pasa por a l -
gún pueblo ó se divisa de lejos, saludar 
al Santís imo Sacramento, á la Santísima 
V i r g e n y orar por los difuntos, 

2 4 3 . Cn los molinos de aceite, cuando se le-
vanta la piedra de la v iga , rezar un P a -
dre nuestro, 

244 . Detener un momento las imágenes que 
salen en procesión, delante de las casas 
en que hay algún enfermo de g ravedad . 

245 . Cuando una familia es tan pobre que no 
tiene para el entierro de uno que ha 
muerto, poner una bandeja en la puerta 
de la calle para que echen limosnas. 

246 . L o s mineros pedir limosna para mandar 
decir una Misa cuando van á principiar 
un nuevo filón. 

247 . L a Noche Buena darle doble pienso á los 
pobres animales. 

2 4 8 . El día de T o d o s los Santos ir los acólitos 
por las casas rociando agua bendita, par-
ticularmente donde hay enfermos. 

249 . En las minas, cuando se va á estrenar 
una máquina, bendecirla el capataz, es-
tando presente el maquinista. 

250 . L o s hortelanos, ofrecerle la primera fruta 
á la Santís ima V i r g e n . 

(Se continuará.) 

LOS CANTORES DE LA FLORESTA 
Un día de improviso, la desesperación se apo-

deró de mí. Ye no sé, en verdad, lo que me ha-
bían hecho los hombres, el mundo, la naturaleza 
en te ra , Me encont raba en osa dij-posición de espí-
r i tu e n q u e todo se presenta t r i s t e , sombrío, deso-
lado; en que uno so i r r i ta por todo, porque el pa-
pel blanco, y negra la t i m a y verdes ios árboles; 
porque el viento agita los cabellos, porquu el in-
secto zumbí ó se mnevo b i jo la hierba: en una de 
esas horas lúgubres , fa t ídicas , en que :e desea que 
un genio maléfico llaga caer del cielo las es t re l las , 
y la t ierra se ab ra , y todo quede deshecho, des-
t ru ido , anonadado. . . 

Sumido t n mis negros pensamientos vagaba 
por la floresta, aplas tando con mis pies las llores 
y las plantas que hallaba á mi paso me sentía ali-
viado, cuando alguna, más bella que las otras, 
caía al impulso de mi fu ro r ; me era dulce vengar-
me de la fo r tuna , humillando en ellas la felicidad 
soberb ia 'y t r i un fan t e . 

Caminaba así, al azar , cuando l legaron á mi5 
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oídos los ecos de un canto lejano. Yo no quería 
oirlo; pero las palabras Isten áldd meg a ma-
giar t, (1) me eran demasiado familiares para no 
imponerse á mi atención. Este himno es una cosa 
hermosa para los que aman la patr ia , los sent i -
mientos elevados, las nobles ideas. . . El canto no 
cesaba, al contrario, continua ba cada vez más dis-
tinto, más fuer te ; como si no hubiera de terminar 
jamás. Los cantores infatigables parecían estar 
destinados á repetirlo eternamente, Largo rato es-
tuve indeciso, vacilando entre cruzar la espesura 
para no encontrarme con aquellos importunos, 
aun á riesgo de dejar mis vestidos en las tspinas 
de la maleza; ó pasar, eligiendo el camine más 
corto, cerca de ellos, y tu rbar , con la vista de mi 
lúgubre aspecto, su alegría. 

Les sentimientos que me dominaban me hicie-
ron decidirme por lo último. ¡Seguí el sendero que 
llevaba á los cantores, y me encontró eu un claro 
del bosque, en medio del cual se alzaba soberbio 
un roble. A la sombra de éste, unos cuantos jóve-
nes estaban sentados sobre la hierba. Eran los 
que can t abm el himno nacional, y todos ellos eran 
ciego*!... Sí, todos, robres huérfanos ciegos, que 
no podían ver el cielo ni la t i e r ra ! . . . 

Con los ojoí cerrados, pero vueltas los raras 
liaci i el firmamento, seguían cantando: Isten áldd 
meg a rragiart, con tanto entusiasmo, que 1 >s la-
grimas vinieron á mis ojos. 

Si para vosotros —me docía yo — la patr a es 
una cosa sagrada, si vuestro corazón se regocija 
con el pensamiento del porvenir, si de vuestros la-
bios brota una bendición para el pais, para la hu-
manidad, para el Creador: qué debo decir yo, á 
quien Dios ha dado todo lo que justifica la alegría 
y 1a esperanza?.. . 

Largo tiempo resonó todavía el coro en la flo-
res ta . Cuando los cantores, los pobres ciegos, lo 
terminaron, se levantaron y se pusieron á jugar á 
la gallina ciega, sin necesidad da hacerse vendar 
los ojos, corriendo alegremente de un árbol á otro. 
Luego se esparcieron por la pradera, cogiendo llo-
res, y haoiendocon ellas ramilletes y coronas. Era 
aquel un espectáculo conmovedor. Luego volvie-
ron á reunirse, para cantar otro coro en que se 
ensalzaba todo lo que la vida tiene de bailo: el cie-
lo azul, la ju entud, el amor y Dios que lo ben-
dice. . . 

Sin darme cuenta de ello mis manos se j u n -
taron. 

Perdonadme, Dios m í o ! — m u r m u r é — hasta 
ahora no os había visto. . . 

Mi desesperación había desaparecido. Arrojé 
lejos de mi, mi odio á la humanidad, volví á mi 
casa, y me entregué con nuevo ardor al t rabajo. 

Desde aquel din ni el dolor ni la desesperación 
han logrado abatirme jamás. Y hoy aún, cuando 
atravieso el bosque, y la casualidad me lleva cer-
ca da! roble que se alza soberbia en la pradera, 
'fie sieuto conmovido, y sí un pensamiento doloro-
s ° me to r tu ra , se desvanece siempre en aquel 
«¡lio, 

P O E S Í A C L Á S I C A 

TRADUCCIÓN DE HORACIO 

Aequan memento rebtis 
in ardil s. 

Oi. III. Lib. II. 

Lo mismo en contrar ios 
Que en felices t iempos 
Conservar el ánimo 
Igual y sereno, 
De loca a legr ía 
Sin darlo ai exceso, 
Pues has de morir , 
P rocu ra tú, Delio. 
Morir, v ivas triste 
O v ivas contento, 
Y en días festivos 
De rancio Fa le rno 
Recostado goces 
En campo secreto; 
Dó el álamo blanco 
Y dó el pino esbelto 
Con sus r a m a s sombra 
Amable te j ieron, 
Y en oblicuo curso 
Sonora corr iendo 
Se desliza el agua , 
El vino y ungüentos » 
Con las breves flores 
Del rosal ameno 
Traernos ordena 
Aquí, mien t r a el t iempo 
Juveni l y hac ienda 
Y los hilos negros 
De las tres he rmanas 
Permi ten hacer lo . 
Tus comprados bosques, 
Tu casa y recreo 
De ja rás , que el Tíber 
Baña turbulento, 
Y tu g r a n r iqueza 
I r á á tu heredero . 
No importa seas rico 
Ni del abolengo 
Del ant iguo Jnaco 
O pobre y plebeyo 
Y que solo habi tes 
Bajo el raso cielo; 
Del Orco inclemente 
Serás presa luego. 
Nos obliga á todos 
El mismo decreto; 
De la misma urna , 
Puesta en movimiento, 
De todos la suer te 
Más t a r d e ó más presto 
Sa ldrá y en la b a r c a 
H a b r á de ponernos 
Que nos l leve al v i a j e 
De eterno dest ierro. 

A N G E L G A L A N Y D O M Í N G U E Z . 



L A D A L I A AZUL 
(CUENTO ARABE) 

Desde que Almohamed, el gran visir , había 
m u e r t o , t res soles habían dorado las palmeras del 
bosque, en q le el Sul tán hizo labrar la tumba de 
Almohamed. 

Por cua r ta vez comenzaba á ocul tarse all í en-
t r e ios montas que señalan el l ímite del desier to, 
cuando el Sul tán, llamando á su presencia á Abu-
bt.k y Almoraz, húboles de decir ; 

— Almohamed, vues t ro padre y mi gran vi-
s i r , ha muer to . ¿Quién heredará su sello de oro y. 
su asiento en el consejo? — 

Como se llenan de agua las fuentes del Oasis, 
así se llenaron de lagrimas los ojos de los mozos, 
que al recordar la m u e r t e d j Almohamed, l lora-
ron en silencio hasta qua empezó la luna á teñir 
de azul los minare tes . 

— Alá es g rande , Su l tán ;—exclamó á la pos-
t r e Abubek.—Nosot ros hemos peleado á la sombra 
de tu bandera roja; hemos rendido mil potros de 
la Arabia , persiguiendo á los rebeldes; y con 
nues t ros nombres espantan á las fieras los hijos 
del desier to , ¿Por qué quieres qu i ta r el sello de 
oro á los herederos de Almohamed, el que te sen-
tó en el trono, y desbara tó cien veces los planes 
de los t ra idores?— 

—Oíd mi pa labra , hijos de Almohamed: el que 
de vosotros m j t ra ig i u n í dalia azul antes que 
muera la úl t ima luna del Estío, ese será el segun-
do en mi re ino .— 

Así despidió el S u l t a n a los dos hijos de Al-
mohamed 

— Alí, sabio Alí, tú que habitas cerca del c ie-
lo y escuchas palabras del gran profe ta , ¿dónde 
hallaremos una dalia azul? Porque el Su l tán nos 
di jo : el que de vosotros me traiga una dalia azul 
antes que muera la ú l t i m i luna del Estío, ese 
s e r á mi gran visir . ¿Dónde la hallaremos? 

—Está escri to, hijos del gran visir . No bus-
qué i s la dalia azul en los dominios del Su l t án . Si 
la hallais, s e r ! en los pensiles de Damasco, g u a r -
dados por mil esclavos de largas c imi t a r r a s ; si 
vues t ro alfange os abre paso, la dalia azul se se-
€ará en el camino; y si lográis t rae r la f resca , no 
volveréis sino después que i i aya muer to la úl t ima 
luna del Es t ío .— 

Tales f u e r o n l a s palabras del sabio Alí, que 
habló con la vista lija en el cielo y descansando 
sus manos sobre las cabezas d é l o s hijos de Al-
mohamed; el sabio Alí, que viye en una g r u t a del 
monte Bel j un to á los nidos de las águi las . 

—¿Quién heredará el sello de oro de Almoha-
med y su asiento en el consejo? Porque ya hace 

días que murió la úl t ima luna del Est ío , y f u s hi -
jos no han po lido t r a e r m e la dalia azu l .— 

Los guer re ros que rodeaban al Su l t án , g u a r -
daron silencio esperando ia respues ta de Abubek , 
que cubierto v!e polvo se acercaba al trono en la 
Sala de los Concejos. 

— Estará escri to, Su l t án ; - dice el hijo mayor 
del gran visir . —No serán los hijos <!e Almohamed 
los que hereden el sello de oro. Subimos al monte 
Bel, y el sabio Alí nos dijo que la dalia azul la 
hallaríamos quizá en los pensiles de Damasco. No 
escuché m is; monté en el mejor camello que apa-
centaban tus esclavos; sa l té por ios montes como 
t igre acosado por el hambre; coir í por el des i e r to 
como nube de polvo a r r a s t r a d a por el hu racán ; 
cien guardadores de los pensiles de Damasco s in-
tieron el filo de mi alfange, y . . . la dalia azul se 
ha secado á mi vuel ta en el des ier to , y he llegado 
después que ha muer to la úl t ima luna del Estío. 
¡Nó, no puedo heredar el sollo de oro de Almoha-
med!— 

— Eres val iente, A b u b e k — d i j o el S u l t á n . — 
T(i sabrás conducir mis e j é r c i t o s á la victor ia . 

Los guerreros aclamaron á Abubek por j e f e de 
los e jé rc i tos del Su l tán . 

—Y t ú , Almoraz, ¿qué has hecho? — preguntó 
el Su l tán al hijo menor del visir d i f u n t o . — 

— Yo también consul té con el sabio Alí. el 
que vive cerca del cielo y escucha palabras del 
gran profeta . Esta escr i to , nos dijo; no hallaréis 
la dalia azul en los dominios del Su l tán ; y será 
imposible que volváis á t iempo de la ciudad de los 
j a rd ines . Uní del monte Bel, llorando la desgra-
cia de los bij*s da Almohamed; y lloré t an to , que , 
al pasar , con mis lágr imas convert ía en tor rentes 
los arroyos. Luego, para mata r la t r i s teza que me 
roía las ent rañas como hiena que se ceba en los 
que caen en el desier to , viajé por tus Estados; y 
e x t r a n j e r o en mi pa t r i a , he soportado todas las 
contrar iedades de un mendigo.— 

—¿Y hal laste la dalia azul?— 
— Nó, Su l tán , uo la busqué, porque era i n ú ' 

t i l ; pero he estudiado las necesidades de tu pue-
blo, p^ra que si algún día me llamas á tus conse-
jos , pueda yo hablar te como te hablaba Almoha-
med, mi p a d r e . — 

—Alá es grande , Almoraz ,—di jo el S u l t á n . — 
Tú has escuch do las palabras de la sabidur ía y 
has seguido el dictámen de los ancianos. Sobre tí 
se cumplen ahora las ú l t imas palabras de mi gran 
visit: «Nodés el sello de oro al que tenga el bra-
zo más f u e r t e , sino al que te dé mayores mues t r a s 
de haber meditado más, que uiás haya sufr ido y 
más haya visto.» — 

Luego el Sul tán mandó poner esta leyenda en 
el sello de Almoraz: «La joya más preciada de la 
corona del gobernante es la prudencia; ante sus 
destellos palidece el brillo del valor. 

T. 



SECCIÓN CIENTÍFICA. 

APUNTES P A R A EL ESTUDIO 

DE LA FISICA TRASCENDENTAL 
La materia 

I 

E x p u e s t a s con entera sencillez y sin muchos 
pormenores las nociones fundamenta les necesarias 
para el conocimiento abstracto de la fuerza en su 
naturaleza y manera de ser, parecen os opor tuno 
exponer a l g u n r s ideas acerca de la materia, en la 
cual aquella echada tiene su raiz. 

Acaso no se dé termino de uso más v u l g a r ni 
de significación menos determinada que el de ma-
teria. Po rque esas realidades plásticas, (cuerpos), 
á que aplicamos nuestra act ividad sensitiva no son 
la materia, que no es más que una parte esencial 
de las mismas, inaccesible, en su modo de ser, á la 
experiencia, psicológica y física, aun auxi l iada 
por la inducción experimental . Pa ra remonta r -
nos al conocimiento abstracto de la materia, como 
entidad permanente en medio de las modificacio-
nes corpóreas, es necesario hacer de las propieda-
des que expresan y de te rminan su ser y natura leza 
un detenido y concienzudo análisis de orden pu-
ramente racional, difícil en verdad, ya por la ma-
nera misma de sér de la mater ia , cuya actual exis-
tencia no puede separarse de la de los cuerpos, en 
los cuales j u n t a m e n t e con la forma ent ra como 
esencial const i tut ivo; ya por el empeño del moder-
no mecanicismo, que, exagerando la intervención 
de la imaginación en las representaciones intelec-
tuales, pretende explicar la naturaleza, cualidades 
y diferencias específicas de los cuerpos por las 
diferentes posiciones y dist intos movimientos de 
los átomos quím icos, á los cuales a t r i buye una exis-
tencia eterna en evidente pugna y contradicción 
con los más rud imenta r ios principios de la verda-
dera ciencia. 

Pr ivados empero los cuerpos, por intelectual 
abstracción, de la objet ividad real cuya presencia 
es necesaria á nuestros sentidos para recibir las 
impresiones que indispensablemente han de tras-
mi t i r al a lma para que haya percepción sensitiva, 
quédase todavía el entendimiento en posesión de 
un elemento, de una propiedad, cuya desaparición 
incluir ía la de la existencia y aun b de la posibili-
dad de los fenómenos físicos y químicos. Tal es la 
composición entitativa como base f u n d a m e n t a l de 
la extensión y de la resistencia en el espacio; pues 
supr imida la distribución de la materia en partes 
integrantes, desaparece la raíz de la extensión y 
de la resistencia, por desaparecer la razón suficien-
te para la ocupación de lugar , y con ella la inercia 
y la impenetrabi l idad, la divisibilidad y la discon-
t inuidad, la porosidad y la comprensibil idad, la 
elasticidad y la densidad, propiedades de las subs-
tancia corpórea, sobre las cuales se levanta el her-
moso edificio de las ciencias experimentales . La 
composición, por tanto , es de esencia de la mate-
ria. Pero ésto, en cuanto al concepto ontológico 
de la misma. Fís icamente considerada, está forma-
da en su consti tución más elemental por molécu-
las y átomos., separados por distancias infini-
tesimales, inapreciables en sí mismas, aunque 
inmensas, como demuestra el análisis micrográfico, 

respecto al volúmen do los átomos. Lo que en el 
m u n d o sidéreo hiciera el telescopio ha venido á 
hacer el microscopio en el mundo molecular y 
atómico. Pues así como el telescopio nos resuelve 
las nebulosas en estrellas, cada una da las cuales 
es un sol en cuyo derredor g i r a un sistema de pla-
netas escudereados de satélites; así el microscopio 
nos presenta las moléculas corpóreas fo rmadas de 
sistemas y agregados atómicos de orden sucesiva-
mente más elevado. 

Son, pues, las moléculas y los átomos pondera-
bles, como ú l t imo t é rmino de la divisibilidad de la 
mater ia , principios, no esenciales, sino físicos y 
químicos de los cuerpos tanto simples como com-
puestos. Sometidos esos átomos y esas moléculas 
á la acción de la energía, se ag i tan y se rebul len, 
se a t raen y se repelen, or ig inando, al v ib ra r con di-
ferentes velocidades, la rica var iedad de hechos y 
apariencias diversas con que se nos presentan los 
fenómenos que se perpetúan en el m u n d o inorgá-
nico. Y aunque, por ser, (comparados unos con 
otros), de propiedades tan diversas, nada nos dicen 
en favor de la originaria unidad é identidad déla 
materia; s irven, ésto no obstante, de punqo de par-
t ida á la inducción racional, que apoyada sobre la 
trascedental distinción dé los principios cons t i tu-
tivos de los cuerpos en esenciales, químicos y físi-
cos, nos conduce, una vez admit ido el siet_ma es-
colástico de la materia prima y la forma substan-
cial, á la concepción racional de esa unidad ó iden-
tidad que como verdad dogmát ica proc laman los 
modernos. 

J O S É M . A L Ó P E Z Y P É R E Z . 

Los dramas de la miseria 

Al llegar hace poco á Berlín el expreso de Cons-
tant inopla, descubrieron los empleados de la es ta -
ción, oculto ent re los ejes da uno de los ca r rua j e s , 
á un pybre hombre, medio muerto de necesidad y 
de cansancio. 

Cuando pudo hablar declaró, que obligado por 
la miseria, había hecho este viaje desde Constan-
tinopla á Berlín en el peligroso escondite referido, 
sin abandonarlo ni un solo momento, du ran te las 
cincuenta y tres horas que invierte el expreso en 
el v ia je , 

E¡ desgraciado ha perdido la vista á conse-
cuencia de las graves lesiones producidas en los 
ojos por las part ículas de caibón. 

Compadecida ¡a Compañía, ha entregado una 
importante cantidad al original viajero y lo ha he-
cho ingresar por su cuenta en una clínica do 
Berlín. 

Un nuevo triunfo del arte español 

El Estado francés adquiere dos obras de las 
presentadas por Mariano Benll íure en l i Exposi-
ción Universal de Taris; una destinada al Museo 
del Ar te Moderno del Lexemburgo, otra para los 
salones del Ministerio de Instrucción pública y B e -
llas Artes 
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El ministro, M. Georges Leyírues, había en-
cargado á Bt nll iure un busto igual al de M. de 
Lacaze-Duthiers qne el i lus t ro esculiür presentó 
en la Exposición. 

Honran sobre manara al Arte español estas dis-
tinciones y es realmente consolador el t r iunfo que 
ha obtenido lis paña en diversas ramas científicas y 
en la esfera del Ar te . 

Sociedad de estafas 

Desde hace algún tiempo, en los gobiernos ci-
viles de Madrid, Barcelona y otras poblaciones se 
venían presentando reclamaciones aisladas contra 
la seriedad en sus operaciones de una Sociedad t i -
tulada «Li Vida,» que ofrecía á sus cl ientes, me-
diante médicas cuotas y por el sistema de acumu-
lación, una regular ganancia. 

En sus es ta tu tos prometía en t regar a los abo-
nados, á los cinco años de sus pólizas. 

Con estas promesas, los explotadores de «La 
Vida» lograron hacer figurar en sus listas mu-
chísimos cl ientes, en su mayoría gente pobre, que 
á costa de verdaderos sacrificios pagaban sus cuo-
tas mensuales con la esperanza de cobrar en su 
día la liquidación; pero al terminar los cinco años 
lijados, las oficinas que en Madrid tenían desapa-
recieron. 

En la actual idad la Sociedad «operaba» en 
Barcelona, y estendia «sus negocios» por otras 
provincias , en t r e ellas las de Castellón. 

Al gobernador de esta capital se presentaron 
varias reclamaciones, como antes ocurrió en Ma-
drid y Barcelona, y la citada autoridad telegrafió 
á sus colegas do las mencionadas provincias enca-
reciéndoles la detención de los que aparecen com-
plicados como directores de «La Vida.» 

En v i r tud de estas requisi torias ha sido de te -
nido por la policía de Barcelona don Cristóbal Lay-
rón, geren te de la mencionada Sociedad, y el de-
pendiente de la misma, Agust ín León 

Al mismo tiempo en Madrid se busca á un abo 
gado .que ha estado al f rente de «La Vida » 

Este señor reside habi tua lmente en Aranjuez . 
La policía lo buscó en el local que antes ocu-

paba n las oficinas de la Sociedad, y como allí no se 
tuviesen noticias de él pract icáronse nuevas pes-
quisas que dieron por resul tado su detención al 
e n t r a r en la casa de un par iente suyo que habita 
en el barrio de Salamanca. 

Tanto este detenido como los de Barcelona, se-
rán puestos á disposición del gobernador de Caste-
llón, quo es quien como antes decimos ha recla-
mado las detenciones en vir tud de órdenes del juz-
gado de instrucción de aquella capi ta l . 

La población de Rusia 

Segí;n los ú l t imos datos que se acaban de pu -
blicar en 11 usia, la población de aquel Imperio, 
que era de 1 \ millones de hab i tan tes , se eleva ac-
tua lmen te á 129 millones, 

En el espacio do t re in ta años, la población de 
ías grandes ciudades ha duplicado, elevándose ac-
tua lmen te la de San Petersburgo á 1 3 0 0 . 0 0 0 al-
mas y la de Moscou á más de un millón. El núme-

ro de nacimientos anuales supera en más d e d o s 
millones al de defuncionts . Rusia no tiene sin em-
bargo, más que seis habitantes por kilómetro c u a -
drado. 

La vida de familia y la vida de taberna 

Hace algún tiempo decía en el par lamento 
alemán un médico, hablando del domingo: «Ent re 
los 9 .000 y pico de obreros que he visi tado, he 
podido comprobar que todos aquellos que t r aba jan 
el domingo en el tal ler ó par t icu la rmente , ni go-
zan de paz y t ranqui l idad en su hogar, ni reinan 
en óste el orden y el aseo, pues la vida de t abe r -
na ha venido á sus t i tu i r la vida de familia 

Jugar con fuego 

Las Potencias se entregan á un j negó peligroso 
con derogar v i r tua lmen le el te*to de una nota ad-
mitida por todas, y desautor izar! i luego por mo-
dificaciones y enmiendas que dejan mal parada la 
seriedad diplomática. 

Es cosa sabida que la nota de Delcasses fué base 
de unión para las reclamaciones de las Potencias* 
pero la exigencia posterior anglo-alemana do qué 
ante todo se habían de cast igar los principales cul -
pables, produjo graves dificultades para la conti-

; nuarión de las negociaciones á base de la nota i n -
dicada. 

Hoy vuelve á ser és ta , puesta sobre el tape te 
como fórmula de inteligencia, reforzada con otras 
de moderación que facilite la terminación de las 
enojosas negociaciones con China, más propias hoy 
para agravar la si tuación, que para proporcionar 
la paz. 

De entre el maremagnum de noticias con t ra -
dictorias de la prensa eu ropea , sobro el conflicto 
pendiente con China, hay una unánimemente man-
tenida por todos, y es la de que Rusia será tan to 
menos de temer para China; cuanto que resul ta en 
la práctica cier to el convenio en t re las dos, de qu 3 
no há mucho hablamos á nuestros lectores. En 
v i r tud de este convenio, parece que Rusia presta 
su apoyo al Celeste Imperio, y ésta consiente á la 
pr imera rusificar la Mandchuría . 

Por de pronto se sabe ya con certeza que los 
funcionario* chinos enviados á Muckden son todos 
adi3tos á Rusia, á la vez que do la confianza de la 
emperat r iz de China, 

Y en tanto que las Potencias discuten si «son 
galgos ó podencos» los célebres príncipe Tuan y 
T ing-Fu-g iang reclutan nuevas t ropas, y no t a r -
darán en dispor er de un formidable e jérc i to , del 
cual la cabeza se encuentra ya al mando del gene-
ral Ko, haciendo f r en t e á las tropas del coaonel 
York 

De este parece r e s u l t a r que cuando las Poten-
cias estén de acuerdo para decir que s i , lo e s ta rán 
también los chinos para decir lo contrar io . 

Mr. Chamberlain y Alemania 

Se comenta en el ex t r an j e ro el silencio absolu-
to que en el discurso de ape r tu r a del Reichstag 
ha guardado el emperador Guillermo sobre el con-
venio anglo-a lemán. 
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Si eso es debido á la inconveniencia de hablar 
del convenio cuya importancia estaría más que en 
las públicas, en las cláusulas secretas , ó si á razo-
nes de una necesaria mesura en estos momentos, 
no se sabe; pero ello es que anunciado el viaje de 
Mr. Cha ? berlain á Berlín, este lia juzgado p ru -
dente volverse á Londres desde Roma, sabiendo 
muy bien que si la política personal del Empera-
dor es ampliamente favorable para las ambiciones 
bri tánicas, la opinión alemana en general es an-
glófoba; por loque el viaje de Mr. Chamb«rlain á 
Berlín hub era podido producir manifestaciones 
que no convenía en modo alguno provocar. 

Parece que cabe hoy aplicar á la opinión pú-
blica aquello de vox populi, vox coeli, dado el sin-
gular espectáculo que ofrecen los pueblos conde-
nando umversalmente por aclamación las depre-
daciones injustas y l i s violaciones do derecho pú-
blico internacional que ejecutan, ó consienten, en 
torpe contubernio, los gobiernos de esos pueblos; 
divorciados de estos y ostentando como lema de 
sus empresas que el atropello inicuo del derecho 
y de la justicia por la fuerza bruta es fuen te de 
un nuevo derech > que bien puede llamarse del 
salvajismo civilizado. 

DATOS PARA LA HISTORIA 
Los periódicos ingleses publican car tas como 

las que siguen. 
Un voluntario < scocés escribe: 
«Formando par te de una f u e r t e patrul la fui 

enviado á destruÍT la gran ja de una familia boer, 
cuyo crini( n ignoraba. En el momento en que la 
patrulla entraba en la g ran ja , la hija del dueño se 
acompañaba al piano la canción «lióme, sweet lió-
me,» (,Oh dulce hogaa mío!) 

«Llevamos al dueño á la presencia del gene-
ral, el cual lo hizo salir inmediatamente para t i 
Cabo, á fin de embarcarlo para la isla de Ceilán. 
Antes de anochecer, la granja era un montón de 
ruinas incendiadas.)) 

* * 

Un fusilero escoces escribe: 
»La pasada semana hemos «trabajado» cua t ro 

días con el general Hartón. Hemos quemado unas 
veinte granjas ,con todo su m biliario, y < on éstos 
magníficos pianos y armoniums. 

»Era una compasión ver á las madres compri-
mir sus sollozos para calmar los de sus hijos. 

«Incendiamos la hermosa g -an ja del general 
Hotha, después de llevarnos por valor de unos 
130 ,000 trancos en ganado, cereales, for ra jes , 
etc. Las niñas boers que allí había se arrodillaban 
suplicantes delante de nosotros, mostrándonos la 
Biblia, y le aseguro que, durantes unos momentos 
se me saltaron las lágrimas al recibir la orden de 
destrozar todo aquel lindo moviliario, á pesar de 
las súplicas de una señora anciana, de dos ó tres 
•encantadoras jovenci tas y de un niño que nos pe-

dían que al menos les dejásemos los muebles más 
necesarios,» 

* * 

El «Morning Leader» publica en un impor tan-
te documento una dclaración mancomunada, fir-
mada por todos los emigrantes (uit lauders) más 
importantes , y en ella se hace constar que son fa-
vorables al Gobierno boer; declaran que los im-
puestas son equitat ivos y no gravosos; reconocen 
no tener por quó reclamar la completa f ranquicia , 
y concluye afirmando que en cuanto á l ibertad, los 
emigrantes se encuentran lan bien, si no mejor , 
que en Ingla terra . 

El «Morning Leader» pregunta : ¿Qué pudo 
ocurr i r de repente on el Transvaal , «coincidiendo 
con la entrada en el Gobierno do Mr, Chambi-rlain» 
para que resultasen radicalmente» cambiados los 
sentimientos de los uit landeas y sus opiniones, 
hasta el punto de just i f icarse la intentona de J a -
mesón por la necesidad de l ibe r t ada los uilanders 
de la servidumbre que los boers les imponían? 

m m m m m m m m m m m m m m m m m m 

^ - V A R I E D A D E S > 
EPIGRAMA 

Publ icó cierto escritor 
un tomo de poesías 
y puso en la p r imer hoja 
del libro en letras grandís imas: 
«Narciso Martínez, Yate 
De Cádiz y su provincia.» 

Mas, al impr imi r la obra, 
por torpeza del cajista 
ó por una mala fe 
que ni el mismo autor se explica, 
apareció en la cubier ta 
6sta er ra ta opor tunís ima: 
«Narciso Martínez, Vé te 
de Cádiz y sil provincia.» 

Palabras d e un s a b i o 
Claudio Bernard , el g r a n fiisiologista, paseaba 

un día con uno de sus amigos. 
«Habíamos llegado, refiere éste, al l indo de 

una viña que Claudio Berna rd miraba con especial 
predilección y en la cual se veían a lgunas cepas 
sin hojas y casi secas. 

—¿Están enfermas esas cepas?—le pregunté . 
—Sí ,—me respondió,—la filoxera las mata . 
—¡Cómo! ¿la filoxera se permite veni r hasta 

aquí? ¿No tiene miedo á vuestra ciencia? ¡Si vos 
quisierais bien pronto habr ía is detenido en sil 
marcha á ese siniestro roedor! 

—¿Lo creéis así?... Pues bien, aun cuando asi 
fuera, ¿creéis que con eso la viña se habr ía salva-
do? Los sabios no t ienen los remedios necesarios 
para volver á la t ierra su fecundidad: están allá 
arr iba , y D i : s es el único que los tiene á su dispo-
sición. 

¿Os sorprende esto?—añadió al ver que yo me 
había quedado suspenso:—pero ¿no sabéis que la 
campiña con su cielo, su aire, su soledad, es la cá-
tedra en la cual el profesor ve más claro y razona 
mejor? ' 
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SECCION DE NOTICIAS 

L i t u r g i a . — E l Oficio y Misa son de San Francisco Ja-
vier C., rito doble color blanco. 

C u l t o s . — La Inmaculada Concepción,—Enlal. del 
Santo Angel continúa la novena predicando el M. I, Se-
ñor D. Bartolomé Homero Gago, Pbro. 

A San Nicolás.—En su parroquia continúa la novena 
predicando el señor Cura. 

A San Francisco Javier.— En las II. de S. Alberto y 
Sagrado Corazón se celebran los cultos anunciados ayer. 

J u b i l e o c i r c u l a r — S e gana en la Parroquia de San 
Miguel. 

En la Iglesia parroquial de Sta. Cruz, celebraron ayer 
los plateros su fiesta anual en honor de San Eligió su pa-
trono. 

En el altar mayor y al lado del Evangelio, había sido 
colocada en unas andas la imagen del Santo, rodeada de 
gran número de luces é infinidad de flores. 

En la mesa do lá hermandad tomaron asiento muchos 
plateros de Sevilla, ocupando la presidencia don José Le-
caroz. 

Después de tercia dio principióla misa, que fué cele-
brada por el canónigo dignidad de capellán mayor don 
Servando Arbolí, acompañándole de diáconos y subdiáco 
nos dos beneficiados de la Catedral. 

El sermón estuvo á cargo del capellán de las Herma-
ni tasdelos Pobres don Manuel García Bernal, que pro-
nunció una elocuente oración sagrada, haciendo el pane-
gírico del santo. 

Al ofertorio de la misas hicieron voto de defender 
el misterio de la Inmaculada Concepción. 

La solemne fiesta terminó á la una de la tarde. 

Temperatura media á la sombra, 10'8 centrigrados; 
máxima, 14*8; mínima, 6'8: máxima al sol, 16'8. Presión 
barométrica: A las 9 de la mañana, 762'4 milímetros; á 
las tres de la tarde 760'2. 

Agua caída en milímetros, 0 '6 

En la madrugada de ayer dejó de existir, víctima de 
las lesiones que sufrió al ser atropellada por una muía en 
el Postigo del Aceite, la anciana Juana López. 

Esta deja dos hijos, pues el primero abandonó el Hos-
pital al día siguiente de ocurrir la desgracia, hallándose 
imposibilitado para ganar el sustento. 

Manuel Cardoso López, herido anteanoche en la calle 
Almirante Apodaca, por José Caraza Benítez, se encon-
traba ayer tarde en el Hospital en gravísimo estado. 

Personado en el benéfico centro el juzgado de la Mag-
dalena para ampliar la declaración del herido, permane-
ció con él largo rato. 

También estuvo en el hospital la esposa de Cardoso 
López, desarrollándose entre ambos una conmovedora es 
cena. 

Durante el pasado mes de Noviembre han recibido cu-
ración en la casa de socorro de la calle Cardenal los si-
guientes lesionados: Casuales, varones 55; hembras 34; á 
mano airada, varones 14; hembras 11. Total general 114. 

A la consulta piiblica han asistido 2.746individuos de am-
bos sexos. 

En la Catedral ha predicado ayer mañana como pri-
mer domingo de Adviento, el Sr. Arzobispo. 

El director y Jun ta diocesana de la o b r a j e la propa-
gación de la fe, invita á todas las socias de la misma á 
concurrir á la función que según el Reglamento se dedi-
cará á San Francisco Javier , patrono de la obra en; la 
iglesia de San Alberto hoy lunes 3, á las once de la misma 
en la cual predicará el R. P. don Manuel de la Oliva; di-
rector de la Asociación. 

A l c a n c e t e l e g r á f i c o 
De Barcelona 

M a d r i d 2, 9 n . 
T e l e g r a f í a n d e l a c a p i t a l de l p r i n c i p a d o , 

d a n d o c u e n t a d e u n a h o r r i b l e d e s g r a c i a q u e h a 
o c u r r i d o e n l a e s t a c i ó n d e S a n z . 

P a r e c e q u e u n a m á q u i n a q u e h a c í a m a n i o -
b r a s , cog ió á u n a m u g e r d e s t r o z á n d o l a p o r c o m -
p l e t o . 

T a m b i é n f u é a r r o l l a d o p o r l a l o c o m o t o r a u n 
g u a r d a a g u j a s q u e i n t e n t ó s a l v a r á a q u e l l a des -
g r a c i a d a . 

E l e m p l e a d o t a m b i é n q u e d ó m u e r t o , v í c t i -
m a de sus h u m a n i t a r i o s i m p u l s o s . 

El Tiro Nacional 
M a d r i d 2, 9<15 n . 

E l d í a h a e s t a d o m u y d e s a g r a d a b l e , c o r r i e n -
do f u e r t e v i e n t o y l l o v i e n d o á p e q u e ñ o s i n t é r n a -
los. 

Con t a l m o t i v o se h a s u s p e n d i d o e l c o n c u r s o 
q u e a n u n c i a b a p a r a h o y e l T i r o N a c i o n a l . 

De Krüger 
M a d r i d 2, 10 n . 

D i c e n de P a r í s q u e M r . K r ü g e r e s t á s i e n d o 
o b j e t o e n C h a r l e r o i d e o v a c i o n e s e n t u s i a s t a s . 

A c u d e n a l h o t e l d o n d e s e h o s p e d a i n f i n i d a d 
d e c u r i o s o s con o b j e t o de v e r l e y s a l u d a r l e . 

— E n L i e j a d o n d e se a m o t i n a r o n , c o n t r a e l 
c ó n s u l i n g l é s , r e i n a y a c o m p l e t a c a l m a . 

— D e B e r l í n c o m u n i c a n q u e e l E m p e r a d o r 
d e A l e m a n i a se n e g a r á á r e c i b i r l a v i s i t a q u e 
p i e n s a h a c e r l e el P r e s i d e n t e de l a R e p ú b l i c a de l 
T r a n s v a a l . 

E n el c a s o d e q u e K r ü g e r no e n c u e n t r e e n 
l a s p o t e n c i a s e u r o p e a s l a p r o t e c c i ó n q u e so l i c i t a , 
d í c e s e q u e d a r á á l a p u b l i c i d a d v a r i o s d o c u m e n -
tos , q u e no f a v o r e c e n e n n a d a á l a f a m i l i a r e a l 
b r i t á n i c a y se m a r c h a r á a l T r a n s v a a l , d i s p u e s t o 
á l u c h a r c o n los s u y o s h a s t a m o r i r . 

De Vigo 
M a d r i d 2, 11 n . 

M a ñ a n a l l e g a r á á e s t a C o r t e p r o c e d e n t e de 
Vigo , u n a c o m i s i ó n r e p r e s e n t a t i v a de a q u e l A y u n -
t a m i e n t o , p a r a i n f o r m a r a n t e l a c o m i s i ó n d e s i g -
n a d a , s ó b r e l a c u e s t i ó n d é l a s t r a i l l a s . 

Imprenta de EL CORREO DE ANDALUCÍA , San I s i d o r o 30 
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